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“Jesús le dijo: Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre, sino por mí”. 

Juan 14:6, RVR, 1960.

Escribir sobre nuestro Padre celestial es para mí un ejercicio sumamente difícil porque no lo conozco por mi pequeñez espiritual y porque no tengo la experiencia de estar en su presencia y establecer comunicación con él. La única experiencia afortunada que tuve de Él fue una tarde cuando yo era pequeño y estaba muy triste, llorando desconsoladamente en casa y cuando miré por la ventana, vi a mi Padre celestial en el cielo azul y entre las nubes, sonriéndome. Tiene sentido porque mi inocencia permitió que esto sucediera.

¿Por qué escribir sobre nuestra relación con Dios? ¿Qué podemos decir si rara vez tenemos una?

Sin embargo, paradójicamente, el aporte más valioso en este importante tema siempre será nuestra propia experiencia, si es que tenemos alguna, y el resto son solo versiones externas de otros que pueden ayudarnos o no.

Afortunadamente, tenemos un ejemplo válido que podemos usar para conocer a nuestro Padre celestial, y es el que Jesús de Nazaret nos dejó a todos nosotros, y ciertamente es válido y verdadero porque participó constantemente de la presencia de su Padre. Jesús nos advirtió sobre la actitud correcta que debemos tener para acercarnos apropiadamente a nuestro Padre celestial en muchas ocasiones:

En Mateo 6: 5-8, leemos: “Y cuando ores, no seas como los hipócritas, que aman orar para estar de pie en las sinagogas y en las esquinas de las calles, para ser vistos por los hombres. De cierto os digo que ya tienen su recompensa. Mas tú, cuando ores, entra en tu aposento, y cerrada la puerta, ora a tu Padre que está en lo secreto; y tu Padre que ve en lo secreto te recompensará en público. Pero cuando oréis, no uséis vanas repeticiones, como hacen los paganos, que piensan que serán oídos por su palabrería. No seáis, pues, vosotros como ellos, porque vuestro Padre sabe de qué cosas tenéis necesidad antes que vosotros le pidáis” (RVR, 1960).

Y también en Mateo 5:23-24, Jesús dijo: “Por tanto, si traes tu ofrenda al altar, y allí te acuerdas de que tu hermano tiene algo contra ti; Deja allí tu ofrenda delante del altar y vete; primero, reconcíliate con tu hermano, y luego ven y presenta tu ofrenda” (RVR, 1960).

Para tener una buena relación con nuestro Padre celestial, tenemos que empezar por eliminar la idea que se ha inculcado en nuestras mentes durante mucho tiempo de que Dios es un juez vengativo al que debemos temer por encima de todo.

Jesús fue claro en esto, en el hecho de que Dios es un padre amoroso.

Pero... ¿qué pensar de un Dios compasivo cuando envía a su amado hijo Jesús, su imagen más perfecta a una muerte de terror y sufrimiento y todo por la salvación de una raza renegada e imbécil llena de lujuria y estupidez? ¿Por qué los justos pagan por los pecadores? ¿Por qué? ¿Y con qué propósito?

Estas son preguntas que no he podido responder porque desafían mi comprensión humana de la justicia en esta tierra.

Aquí hay algunos pensamientos que espero ayuden a calmar estas preguntas apremiantes, al menos para mí.

El apóstol Pablo creía que la redención de Jesús era un regalo de Dios para toda la humanidad. En su Epístola a los Romanos, afirmó que “porque la paga del pecado es muerte; mas la dádiva de Dios es vida eterna en Cristo Jesús Señor nuestro” (Romanos 6:23, NVI).

Ahora bien, ¿puede un pecador redimir a otro pecador?

A ver, ¿puede el Dueño de una tienda estar dispuesto a creerle a una persona que le debe, y nunca le pagó por mercadería que tomó de Su tienda, que pagará por la mercadería que otra persona que también le debe quiere tomar de ¿Su tienda?

Entonces, este escenario nos lleva a la conclusión inevitable de que solo un individuo Justo puede volver a comprar por los injustos; que solo aquel en quien se puede confiar puede responder por aquellos que no merecen ser confiados.

El justo por el injusto, el sustituto tenía que ser alguien que siempre hubiera honrado a Dios, sin desobedecer sus leyes y que compartiera la misma condición humana que el injusto. Tal sustituto debía tomar el lugar de todos los pecadores voluntariamente (unaferacional.wordpress.com).
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